“Ecosocialismo:

 la izquierda capaz de transformar la sociedad”

Desde hace algunas décadas, algunos pensadores de la izquierda (entre los que hay que destacar el filósofo catalán Manuel Sacristán) comenzaron a plantear que las formulas capitalistas de sacar rendimiento a las personas y a los recursos naturales no podían ser substituidas por el productivismo colectivista y mucho menos si este se planteaba desde la burocracia del “sovietismo”.

La necesidad de conectar la lucha por la transformación social con los objetivos de sostenibilidad ecológica y el desarrollo de las libertades individuales y colectivas con mecanismos de participación superadores de las diversas “representaciones” ha movido una corriente de pensamiento en la izquierda europea y americana que se ha renombrado ecosocialismo.

En el año 1996, el trabajo “Esbozo de una sociedad ecosocialista” de Fco. Fernandez Buey y Jorge Riechmann se plantea: “…construir un modo de producción ecosocialista implicaría pasar de la actividad económica entendida como producción y consumo de bienes y servicios en un contexto de expansión mercatil, a la actividad económica entendida como la satisfacción de lasnecesidades humanas con el mínimo de trabajo social necesario y en un marco de sustentabilidad ecológica”.

En 2001 en un taller sobre ecología y socialismo a la ciudad francesa de Vincennes, Joel Kovel y Michael Löwy publicitaron un Manifiesto Ecosocialista en el que plasman su visión del tema y acaban diciendo: “Si alguno mérito hay en estos argumentos debe de ocurrir que pensamientos semejantes, y las prácticas que los desarrollan, germinan coordinadamente en innumerables puntos de todo el mundo”.

El poeta venezolano Gustavo Fernandez Colón en su artículo “Ecosocialismo: devastación capitalista o nueva civilización” en el que caracteriza el actual período como de transición en el uso de las energías, en las fórmulas de producción, en la representación de las sociedades, en el reconocimiento de la multiculturalidad  y en la igualdad de género plantea: “Se en este trance donde el Ecosocialismo emerge como expresión política de una ética global, centrada en la responsabilidad compartida de preservar la continuidad de la vida sobre la Tierra, mediante la selección de patrones tecnológicos y energéticos respetuosos de la salud de las personas  y la naturaleza. Una ética que salvaguardo el derecho inalienable de los pueblos a escoger su propia senda de desarrollo en concordancia con los saberes ancestrales y las identidades culturales autóctonas. Una ética que haya posible la construcción de un nuevo orden económico internacional equitativo y solidario, donde la pobreza, la exclusión y la guerra fratricida se conviertan, más temprano que tarde, en vestigios de una etapa histórica superada por la humanidad.”
Es en este contexto en la que Iniciativa PV, como otras formaciones políticas del estado español y de todo el mundo, plantea una propuesta política en construcción, sin dogmatismos pero con una orientación ecosocialista clara, solidaría, participativa y con una praxis que permita combinar los avances concretos con el estrategia de los nuevos paradigmas de la sociedad a la que aspiramos.

Y por eso el programa que caracteriza a Iniciativa PV propone:

· Un  modelo de desarrollo basado en el conocimiento, la calidad del trabajo y la sostenibilidad ecológica, con pleno empleo, con la modernización tecnológica, de mercado y ecológica del tejido productivo, con la participación de todos los agente sociales en la organización del trabajo y en la definición del cambio productivo que se debe producir.

· Una sociedad justa y con redistribución de la riqueza. Es imprescindible desarrollar el estado del bienestar, dar prioridad a la escuela y la sanidad públicas. Impulsar nuevos servicios sociales de atención a la gente mayor y a los máspequeños , así como hacer frente a la pobreza y la marginación con nuevas políticas contra la exclusión.

· Un país ecológicamente sostenible basado en el fomento de las energías renovables, en la racionalización del crecimiento urbanístico, con una nueva cultura de la agua, con una política de seguridad alimentaria y con el fomento del transporte público.

· Un proyecto de izquierdas y valencianista, abierto, participativo  e integrador, que promueve sus valores y su patrimonio lingüístico y cultural, que dignifica sus instituciones y que reclama una autonomía plena por ser lugar de acogida, de fraternidad y de integración. 
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